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Imagen 1. Forma estándar del logograma UH, con trans-
cripción uh ‘luna’, en la escritura jeroglífica maya. Clásico 
tardío. Dibujo de William Mex.

El presente escrito busca, por medio del análisis de los registros de diccionarios 
coloniales y actuales, profundizar en el simbolismo que la luna tenía entre los anti-
guos mayas. Se hará énfasis en la revisión básica de términos significativos relativos 
a los nombres de la luna, los eclipses lunares y el vínculo del satélite con el agua y el 
nacimiento humano, buscando significados comunes que las voces de las lenguas 
mayas revelan con respecto al simbolismo lunar.

De manera general, se considera que hay una asociación entre la luna y los cuerpos 
acuosos, como pozos o cuevas; se concibe a la luna como un recipiente que se llena 
de agua y uno de los acompañantes o habitantes del satélite es un conejo (Stone 
2003, p.35). Este simbolismo se deja ver en algunas representaciones iconográficas 
del Clásico, así como en el jeroglífico con lectura UH ‘luna’, que tiene característi-
cas de superficies oscuras y elementos acuáticos1. Varios relatos del área maya y de 
Mesoamérica relatan las aventuras de dos hermanos o de una pareja, quienes, tras 
superar una serie de obstáculos, tiene su apoteosis como el sol y la luna, siendo co-
múnmente, el sol un ente masculino y la luna, un ente femenino (Chinchilla 2011, 
p. 119 y 129). 

1 La escritura jeroglífica maya se desarrolló principalmente en el período Clásico (aproximadamente del 250 al 900 d.C.) y consta de dos tipos de signos: sila-
bogramas, que representan sílabas, y logogramas, que representan palabras.
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2La primera reconstrucción lingüística es para lenguas del Área mayor de Tierras Bajas (GLL, por sus siglas en inglés) y la segunda, es para proto-maya, el cual 
es el ancestro hipotético de las aproximadamente 30 lenguas mayas que hoy en día se hablan. 
3La otra forma antigua para ‘luna’ y ‘mes’ es el proto-maya *‘iik’ (no confundir con ik’ ‘viento’) (Kaufman 2003, p. 499). 
4El término Katu’ parece derivar de la voz tu’, que en varias lenguas mayas tiene los significados de ‘mamar’, ‘chiche’ o ‘tetilla’ (ver Kaufman 2003, p. 93). Su 
equivalente yucateco es chu’. En contraposición, el término para ‘sol’ es equivalente al de ‘padre santo’. 

Imagen 2. Personaje femenino personificando a la “Serpiente acuática”, 
dentro de la luna (alrededor de ella). Panel o dintel del área de Yaxchilán, 
Clásico tardío. Dibujo de John Montgomery, tomado de famsi.org. 

Los nombres de nuestra madre, la luna
Los términos para nombrar a la luna, aunque di-
ferentes, guardan gran parecido en las lenguas 
mayas. Una de las formas antiguas reconstruidas 
para ‘luna’ en algunas lenguas mayas es *‘uuh, voz 
semejante a *‘uuh ‘perla, cuenta, collar gargantilla 
(Kaufman 2003, p.500; Kaufman 2017, p. 100)2. Es-
tas palabras tienen descendientes en lenguas co-
loniales y actuales. Por ejemplo, en maya yucateco 
colonial, el Calepino de Motul menciona u como 
‘luna’, u como ‘mes lunar’ y u como ‘collar o gar-
gantilla que se trae el cuello’ (Acuña 2001, p. 565). 
Es posible que, por su resplandor, la luna se conci-
biera como una joya que cuelga del cielo. De forma 
parecida al yucateco, en algunos dialectos del tzel-
tal, uh es tanto ‘luna’ y ‘mes’ como ‘menstruación’ 
y también uh significa ‘collar, gargantilla, cadena’ 
(Polian 2017, p. 628)3. 

Debido al ciclo ciclo sinódico de la luna, es obvio 
que se haya relacionado con el menstruo de mu-
jer y también con el conteo de meses lunares (de 
30 días), que cronistas como Diego de Landa men-
cionan para el período colonial, siempre como uh 
(Landa 1985, p.103). 

En otras lenguas mayas, los términos para nombrar 
a la luna se refieren a ella como una madre o abue-
la, santa o sagrada. En lacandón, por ejemplo, a la 
luna se le designa como ikna’, literalmente ‘nuestra 
madre’ (Hofling 2014, p.133). En ch’orti’, la luna es 
katu’, también entendido como ‘nuestra madre’ y 
se considera como una deidad femenina que presi-
de sobre la agricultura, sobre los frutos de los árbo-
les y sobre el nacimiento humano (Wisdom 1950, 
p.491)4. 

De manera parecida, como nombre de 
la luna, en ch’ol tenemos ch’ujuña’ que 
literalmente es ‘madre santa’ (Aulie 
y Aulie 2009, p. 34). En tzeltal, se tie-
ne registro de un término semejante, 
ch’ulme’tik, cuyo significado literal se-
ría ‘abuela, señora sagrada’ o ‘nuestra 
madre sagrada’, pero que igualmente 
refiere a la luna (Zapata 2002, p. 44). En 
todos los casos anteriores, es más que 
evidente la relación de la luna con lo fe-
menino, el menstruo de mujer y la ferti-
lidad humana y vegetal. La mención de 
la luna como una ‘madre’ también tiene 
su equivalente en la iconografía maya 
clásica, donde las mujeres-ancestro se 
representaban como personificaciones 
de la luna (Chinchilla 2011, p. 147).
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La luna y sus hogares, la cueva, la tierra y el agua 

Otros términos interesantes re-
saltan la relación entre la luna 
y las cavidades telúricas, que 
fungen como hogar y lugar de 
origen del satélite. Por ejemplo, 
en yucateco colonial, benel u 
tu chhen traducido como ‘luna 
muy menguante, que casi no se 
parece’, literalmente es ‘se va la 
luna a su pozo’ en donde benel 
es ‘ir’ y chhen ‘pozo o cisterna o 
cueva de agua’ (Acuña 2001, p. 
82).

El Bocabulario Maya Than re-
gistra un término semejante, 
binaan u tu chhen, como ‘luna, 
los días que no se ve’ cuya tra-
ducción literal es ‘la luna está 
ida en su pozo’ (Acuña 1993, p. 
448).

Algo semejante describe el tér-
mino ich luum yaan u traduci-
do como ‘conjunción de luna’, 
que literalmente es ‘dentro de 
la tierra está la luna’ (Acuña 
2001, p. 304). Estos términos 
tienen paralelismo en el tzotzil 

actual, ya que se usa la frase ta 
lum jch’ulme’tik que significa 
‘está en la tierra nuestra madre 
sagrada, no hay luna’ (Laughlin 
2010, p.144), que describe lo que 
pasa cuando la luna no es visi-
ble por el ojo humano. 

Los términos que describen 
la salida y la puesta de la luna 
también hacen notar la natu-
raleza acuática del satélite. En 
yucateco colonial, su salida se 
describía como tippil u cah u 
‘ya sale la luna’ y su entrada, 
como thubul u cah u ‘ya se pone 
la luna’ (Acuña 2001, p. 565). Li-
teralmente, el primer término 
es ‘la luna está poniéndose en 
alto’ (con tippil ‘estar puesto en 
alto’) y el segundo término es 
‘la luna está hundiéndose (en el 
agua)’ (con el verbo thub ‘hun-
dir o sumir en el agua’). La rela-
ción de la luna llena con el agua 
también se deja ver en ch’ol, 
donde tenemos pomol uw ‘luna 
llena’, donde pomlel refiere a la 
‘cantidad de agua’ y pomol sig-
nifica ‘poco líquido (en su enva-
se)’ (Aulie y Aulie 2009, p.73). 

Es decir, la luna se hundía en 
el agua, pero también es vista 
como un recipiente que de vez 
en cuando vaciaba su líquido.

La formación de anillos alrede-
dor de la luna, también indican 
la naturaleza acuática del saté-
lite. Por ejemplo, en yucateco 
colonial, el término u mumil u 
pach u describía un cerco, pa-
recido a una nube, que solía te-
ner la luna, y que era indicador 
de agua (lluvia) (Acuña 2001, p. 
416)5.

En mopán, la rueda o halo de 
la luna es xoyok uj (‘halo de 
la luna’) y también se observa 
como señal de lluvia (Hofling 
2011, p. 469). En esa misma len-
gua, un término para describir 
al anillo que se forma alrededor 
de la luna, que se cree es una se-
ñal de muerte, es ichkil uj, lite-
ralmente, ‘bañarse la luna’(Ho-
fling 2011, p. 180).

De cuando la luna es devorada o mordida: los eclipses 

Ya desde tiempos muy antiguos, los términos para describir a los eclipses revelan que la luna era percibida 
como un ser vivo y su oscurecimiento era un mal presagio. En yucateco colonial, chiibil u traducido como 
‘eclipsarse la luna’, da a entender que la luna era devorada, ya que chiibil es ‘ser comida carne, huesos y pes-
cado; y ser mordido y picado’ (Acuña 2001, p. 196). De allí la creencia de que las manchas naturales de color 
café, llamadas chibalunas (chi’ibal luuna), se atribuyan a que durante el período fetal ocurrió un eclipse 
(o se rascó la mujer preñada), y también se les llame chi’ibal uj (ALMY 2003, p. 39). El hecho de describir 
un eclipse lunar (o solar) por medio de mordidas, también se registró en Kaqchiquel colonial, como tan 
ti tij iq, frase que describía la creencia de que un animal había mordido o maltratado a la luna, durante el 
fenómeno celeste (Acuña 1983, p. 76)6. 

5  Donde mum es cieno, lama o barro y pach es ‘espalda’.6  En Kaqchiquel tij o ti’ es el equivalente a la voz chi’ ‘morder’, de otras lenguas, como el yucateco. 
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En el mismo registro se documentó la costumbre 
que tenían las personas de salir de sus casas para 
hacer ruido con ollas o jícaras, y así, espantar al ani-
mal que mordía a la luna, y que la dejara, ya que los 
eclipses eran una mala señal (Acuña 1983, p.519). 
La costumbre de hacer ruido durante los eclipses 
también está documentada en otras épocas y entre 
otros pueblos mayas. 

En mopán, el eclipse se describe con la frase mä-
chik ubajil a k’in etel a uju, literalmente ‘agarrarse 
el sol con la luna’ y también se cree que es peligroso 
para las mujeres embarazadas, por lo que agarrar 
la mano de moler del metate, cuando la luna está 
siendo oscurecida, se considera un tipo de protec-
ción (Hofling 2011, p. 301)7. En lacandón, se dice que 
no es bueno que la mujer embarazada vea el eclipse, 
porque su hijo puede traer una mancha en la cara al 
nacer (Hofling 2014, p. 321), algo semejante a lo que 
describen otras fuentes yucatecas.

En ch’orti’, otro término registrado para eclipse 
es kilis, y también se expresa que, durante éste, la 
luna es comida y que esto provoca enfermedad en 
las personas (Hull 2005, p. 62). Otra fuente Ch’orti’ 
menciona ah kilis como una deidad que se come al 
sol y la luna, causando eclipses, y k’ux katu’ (‘es de-
vorada la luna’), es el término usado para ‘eclipse’ 
(Wisdom 1950, p.443 y 491) . 

Un término semejante, k’uxp xajaw que también 
usa el verbo k’ux ‘comer, masticar, morder’ se tiene 
registrado en tuzanteco, con el significado de ‘eclip-
sar/nublarse la luna’ (Kaufman 2003, p. 1206).

En el mismo ámbito, en yucateco colonial también 
aparece el término tupul u uich u ‘eclipsarse la luna 
y el eclipse’, que usa los términos tup ‘matar o apa-
gar fuego, lumbre o candela o cal’ y u uich u ‘lumbre 
o luz de la luna’ (Acuña 1993, p. 287 y 448; Acuña 
2001, p. 557). En tzotzil, se registró cham u como 
‘eclipse de luna’, pero dado que cham es  ‘enfermar, 
adolecer, morir’, se entiende que el oscurecimiento 
es el período en que se enferma, adolece o muere la 
luna (Laughlin y Haviland 1988, p. 187). Queda cla-
ro que los eclipses eran vistos como un ataque hacia 
la madre luna, y también que existe un paralelismo 
entre la luna y el vientre materno, ya que el oscure-
cimiento del satélite podría provocar, de diferentes 
formas, el oscurecimiento de la piel del no nacido.

7Entre los mayas yucatecos, también se tiene la creencia de que, si la futura madre bebe del agua con que se lava el metate, durante el eclipse, evita que apa-
rezcan las chibalunas (ver Cuevas 2008, p. 77). 

Observaciones finales 

Sin lugar a duda, la luna siempre ha tenido un marcado carácter femenino o feminizado. Esto es algo que 
ya se nota desde tiempos clásicos, ya que la personificación de la luna usualmente era la madre de los 
gobernantes o la soberana, percibida como un ancestro deificado. Esto también explica que, en tiempos 
actuales, la luna sea nombrada como una madre santa o sagrada. El vínculo con lo femenino y la fertilidad,  
se deja ver también en las voces para ‘luna’, ‘menstruo de mujer’ y ‘mes’, que son fonéticamente idénticas 
en algunas lenguas. 
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La luna, relacionada con pozos y cuevas principal-
mente, también se concebía como un recipiente, 
que se llenaba de agua, de manera semejante al 
vientre materno. Esto se deja ver en otras voces re-
lativas al parto humano, como el yucateco colonial 
hoch hal ‘parir’, que también significaba ‘vaciarse 
el agua de alguna vasija’ (Acuña 2001, p. 255). Di-
cha expresión ayuda a entender la creencia de que 
lo que sucediera a la luna (por ejemplo, durante los 
eclipses) también podía sucederle al vientre mater-
no y al no nacido. 

Aún está pendiente profundizar en varios aspectos 
del simbolismo lunar entre los mayas prehispáni-
cos. Por ejemplo, es conocido que el dios del maíz 
maya también tiene un aspecto lunar, y que inclu-
so aparece con el conejo que habita en el satélite. 
Tal vez este aspecto tiene que ver con las cuestiones 
agrícolas relativas al cereal, pero este sería un tema 
de otro estudio, más extenso y enriquecedor. 
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